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Los economistas hemos venido alertando desde hace tiempo que, de no rectificar,
las políticas del gobierno conducirían a la hiperinflación. Lamentablemente, se ha
cumplido este pronóstico: hoy está con nosotros este flagelo y la proyección para el
año 2017, tomando en cuenta la inflación de los últimos meses, arroja una cifra que
probablemente superará el 1.400%.
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Es menester señalar, para desgracia de los venezolanos, que similar
comportamiento en los precios preludió los altísimos niveles de hiperinflación -de
varios miles o incluso de millones por ciento- que sufrieron Bolivia, Perú y Argentina
en los años ‘80, Chile, cuando Allende, Zimbabue recientemente y Hungría entre
agosto, 1945 y julio, 1946, la mayor registrada a nivel mundial.

Sin embargo, el país está a tiempo de evitar tan trágico desenlace si se toman las
medidas apropiadas. Éstas se comprenderán mejor si examinamos los elementos
que expresan la dinámica inflacionaria:

Crecimiento desorbitado de dinero sin respaldo para financiar sector público;
Abultados y sostenidos déficits del sector público
Pérdida de confianza en el bolívar como depositario de valor;
Colapso sector externo y alza desmedida del dólar negro;
Indexación creciente de precios y remuneraciones.

Un resumen

El Índice Precios Nacional al Consumidor (IPNC), en los últimos dos años (calculado
por la Comisión de Finanzas de la Asamblea Nacional), viene “jalonado” al alza por
el incremento de la liquidez, el financiamiento monetario (“inorgánico”) del gasto
público y la subida del dólar “paralelo”; estos últimos especialmente durante 2016 y
2017. Para 2017 el registro es hasta el cierre de octubre, pero la inflación se
proyecta para todo el año, pudiendo superar 1.400%.

Las consecuencias de la hiperinflación a la que estamos entrando son trágicas. En
primer lugar, está el empobrecimiento acelerado de la población, cuyas
remuneraciones se quedan cada vez más rezagadas con respecto al alza de precios.
De manera que, mientras persista el gobierno en mantener sus políticas, se
incrementará el hambre, la desnutrición y, con ella, la vulnerabilidad frente a
enfermedades de todo tipo. Con la escasez y el precio sideral de los medicamentos
(en comparación con los sueldos en bolívares), es de prever un número creciente de
muertes que no tendrían por qué ocurrir.

Luego está la incertidumbre que causa la hiperinflación sobre la actividad privada,
acentuando la imprevisibilidad e inseguridad que se derivan de la falta de garantías.
Se hace muy riesgoso el cálculo económico que debe orientar las decisiones de
compra, la contratación de empleados, la inversión y la fijación de los precios de
venta, afectando de manera desigual a distintas empresas dependiendo de su



tamaño y ramo de actividad. Esta ausencia de previsibilidad estimula la
especulación a expensas de la actividad productiva, y redunda en mayor desempleo
y presión hacia la baja de los salarios reales.

Soluciones

Parar cuanto antes el desarrollo de la hiperinflación es un imperativo vital para los
venezolanos. Para ello es menester desactivar los motores inflacionarios
examinados en estas páginas. En primer lugar, terminar con la impresión de dinero
sin respaldo por parte del BCV, lo que implica sanear y equilibrar las cuentas
fiscales, y aumentar la eficiencia de la gestión pública. Ello debe acompañarse con
la unificación del tipo de cambio, auxiliado por un generoso financiamiento externo,
que permita su rápida estabilización a niveles muy por debajo de la cotización del
dólar paralelo, lo que tumbará los precios de una gran cantidad de bienes e insumos
importados, además de que permitirá la libre concurrencia al mercado de divisas
para traer repuestos, equipos e insumos con los cuales aumentar la oferta del
aparato productivo doméstico, e importar los bienes de consumo que hagan falta.

El respaldo de los organismos financieros internacionales y el compromiso con
políticas consistentes y creíbles de estabilización macroeconómica, en un marco de
seguridades jurídicas a la propiedad y para la resolución de controversias, son clave
para restablecer la confianza y detener los ataques contra la moneda local. Las
experiencias exitosas de países como Perú y Brasil en derrotar la hiperinflación que
padecieron a finales del siglo pasado ofrecen valiosas enseñanzas de cómo
combinar la ejecución de políticas monetarias, fiscales y cambiarias para abatir
rápidamente el alza de los precios.

A la vez, deben desmontarse los controles de precio --en absoluto han servido para
contener la inflación- y las leyes punitivas, para promover la iniciativa privada en un
mercado competido. La libre concurrencia al mercado cambiario estabilizado
redundará en una baja de muchos precios. La reactivación económica, en un marco
de seguridades, transparencia y estabilidad macroeconómica -incluyendo un tipo de
cambio libre y competitivo-, generará la confianza necesaria para atraer inversiones
extranjeras y permitir un incremento sostenido de las exportaciones no
tradicionales, de mayor valor agregado, que fortalecerán la posición externa del
país. Como resultado, habrá de aumentarse el empleo, con remuneraciones
crecientes que superen perentoriamente los sueldos de miseria que hoy percibe el
grueso de la población, para equilibrar su relación con los precios. Detrás de esto



tiene que estar el incremento de la productividad alimentada por la competencia, el
emprendimiento y el aprovechamiento del talento en la forma de innovaciones y
adoptación / adaptación de nuevas tecnologías.

La presencia de un abanico amplio de bienes y servicios domésticos, la libertad de
importar con un tipo de cambio estable y previsible, las garantías y seguridades
económicas redundarán en una reanimación de la confianza en el bolívar como
depositario de valor, frenando la velocidad de circulación del dinero, es decir, la
rapidez con que el venezolano busca ahora desprenderse de sus bolívares8.

Desde luego, lo anterior son apenas lineamientos generales para un programa de
reactivación que supone resolver innumerables detalles. No obstante, representa un
consenso básico entre economistas sobre cómo superar la presente tragedia. En
particular, la Academia Nacional de Ciencias Económicas viene señalando medidas
como éstas en sucesivos pronunciamientos hechos al público9. Asimismo, en
entrevistas, ponencias y declaraciones públicas, numerosos economistas calificados
han reiterado la necesidad de rectificar las medidas de política actuales para abatir
la inflación y reactivar la economía.

De manera que las soluciones a la hiperinflación no involucran procesos
complicadísimos mantenidos en secreto por un reducido grupo de iluminados. Las
experiencias exitosas de países que han derrotado la hiperinflación están, además, a
la vista. Organismos financieros y de cooperación internacional acumulan una vasta
fuente de enseñanzas sobre instrumentos de política y condiciones requeridas para
derrotar la inflación, que están a la disposición de los gobiernos que desean servirse
de ellas.

No tengo la menor duda de que en el alto gobierno se conocen estos remedios, por
lo que no instrumentar las medidas pertinentes cuanto antes representa un terrible
crimen que no tiene justificación alguna. Atajar el deterioro en el bienestar de los
venezolanos y evitar la desnutrición y muerte de un contingente creciente de
compatriotas pende de ello. Sobreponer intereses personales cobijados en una
retórica política “revolucionaria” para no instrumentar las medidas requeridas no
tendrá perdón.
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